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El 

61; y J 

sar^^tiefnpre adfélantado y en metálico ó en letras d( 
-Cf)W«iÍ)0n8»lék eh Piíris, A. torátté rae tJAüm-̂ l̂ iíi 

Jones, FaubourgiMóCtmártrer 'Si. ' 
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,Y POBTVMl. AQENCUS EN TODAS LAS PROVINCIAS D^ ESPAMA, FRANCIA^ 
.•»•! A Ñ O S n n K X I N T R l V O l A 

8MtnU>9 ooatt» míOBNMOS. SEOÜiOS ío1>rd LA V Í Í A 
Sübdlrecotan e i Ca>tag6m:>KJ0A ÚE SORO Y COltPAfilA, Caballos 15. 

Terminaron las fiestas taurinas, 
único festejo de ÍQría^gm^jmmk^áB 
do este año. Los ,qSl^m^n 
preseriWdrWvoiVíeróÜ "á'sds ho-
garéS«dáíAÁé!it6f^'ifíaffitíffíbra-

dw, í̂  ,C)Ĉ trfljrio,.„l̂  del, sábado 
fué buena y lá de ayer le ^uperó en: 
bPAdadi itec«>̂ »itpúbUca dê  dea tro 
y d̂ íuM-A«tM-j«0oiî .e] d»0«ptage-: 
n»y «1 <i»J»j|)P*vibcla. ha notatdo 
e8Íd>afio««iî Iiiís>teátfts db Córóá' lá 
íallai de»]góíáóe les h* Uéóíí'o ifes-
mefecéi* ití l&fto, 

¿És (ítié hstÜ'sfdd tfétfcientes Ia&: 
criádWlláV ¿¿(iarĝ 'daá del ôreo? 
^l ^Pf^M' M^/n^N»4o'bie(í y 
li;qin'j9̂ _i\Î o pgr Iiacer primores y, 
ai:ranip^ aelausos, ,̂^ 
sdlî ŝ H l̂os ÍQÍQS haa ngiMidê la 

QMta'< TftqApocob ÍJD& Mapaves >y 
los Clamaras bán dejado U«o pues­
to* ilospábeHonos negfo jr rí̂ o y 
Wánco-y iwgytt iqtté i«tt réí{iétá^ 
dOSítota etí'éfl' lAutído t&ú'rihá' y 
han probado que es verdád f̂ó 
el crédito que ̂ ozaii ambas gáĵ -̂
deríaa,,' ."',,',, ".."'.•' , ' 

¿Será que el público ha estado 
demaBíadu ciAift'enfcel̂  7Üaht Bt pú- t-tttqrdimiento 

bíico cuando está cbnteAtOies tole 
rante y las ccw»ldA8 no han podido 
descontealarlú. Oirás son las razo­
nes de su indiferencia. 

¡Indiíerenle el pübllieó eSjpafí'ol 
por la fiesta nacióglilfbór ŝe e's-
peüUctitó'tán '^^mM^^ ^^ 
ra^J.locurjsisj dé «píiei'q^ ;sacr¡íl-
cios! ¡Quién lo pei^^ral , , ., ., , 

Y sin embargq,,Hf(„lMk(iJtíO-, Íío 
se explica de QUttiriB«aeroíi«l ŝi• 
lencio relativo de la .plazai'ni la 
falta de entusiasmo en presencia 
de lances tan soberbiamente peii-

lodéoyátwdl. áoidwn^n «iiDlri0m<%n 
que el Guerra «fronió un gran pe­
ligro escudab9cí ébfi 'iw' cuerpo el 
dé'tttí indefenso picador t̂ ne «ayo 
al desfenbietto ante" lÓS cnerobs 
de una'reá,,trtbQe& el ĵ lábllcó r̂iá̂  
merecida oVación ál grtih torero; 
pero avaí^p,jlf/^^,^p;^sos, los 
cortó en breve como ^ si se.arre-
ipiíftiera del premio que otorgaba. 

¿Cuando ha^ regateado el piTblico 
cartagenero siis aplausos al diestro 
favorito de los públicos lodos? 
¿Verd^ÍJl>í*pj'ílujk#í,r/»|p¿9»a fe­
nómeno? 

Y sin embargo, tiene su expli­
cación Él púlilico ha ido este aAo 
á la plaza buscando un instante de 

y-tro kr -Im conse* 

guido. Buscaba un momento de 
olvido a sus penas y las banderas 
españolas qne tlotaban en h\ coro-
namienlode la pl^zale decían que 
una bandera"(ií'slinla flota en te­
rreno español; y recordaba que 
Cuba está casi desligada de 1̂  pa­
tria, que Puerto Híco pugna por 
romper los lazos y que la prppiê  
dad de Filipinas la ha puesto en 
entredicho nuestra mala ventura, 
l.a música locando la «Batalla de 
los Castiilejiost le hacia volver el 
pensaniient» á tiempo» mejores; y 
cuando el recuerdo de los laureles 
ganados en África alegraba un mo­
mento su espíritu, la rendición de 
Santiago y la destrucción de la es-
cuadi'a venían á entenebrecerlo y 
afligirlo. , 

Tor eso l̂ a.íaltado este año ¿ Us 
ñestas laurinas su sello especial; 
por eso la alegri» no ha sido es­
truendosa ni los aplausos frecuen­
tes; por eso los forasteros han 
vtiello mAlhlimorados á sus hoga-
î eSt'*iHni€(roh bttscáádo un momen­
to de olvido, Creyeron léb̂ í̂̂ á̂rse 
á sí rpismos y se jî â píî n desen-
gaSádos.M'aufjl̂ ĵ '̂ esla nacional 
cpn sns, locvtrĵ  iia. podido matar 
un momento el disgusto que en-
g«n4rAu en. el. alma las desdiobas 

Los •iinoMÍMlti '«rgaQMDiarAh 
contra tas fleiKtlIl Celebradas'en >«ii« 
toídías'én qué !á paeiliti :^i faace'-
pedaioryalver la mtrt«ttM''ííttr 
corre alocada buscando diversio­
nes, la señalarán con el dpdo a(,'u-

íli^sQs padres mae§lr9Aq,*e,̂ ex-
pjiicanmoralidad coniyqa campar 
nuda y aires de sUiftĉ eneiA M Qja-
raaqnpooo, •«rían quedebajo de 
laalegriw ée asas m l̂tjlades palpi­
ta un dolOTv 

Y como^s* dolor no liéhe espe­
ranzas dé afívlo, de ahi tá sileĵ íft 
impófluna á î iúe él̂ i&WiCoáé en­
trega. '•''•" ' • ' /,.';_• 

Quiere olvidarlo y no Ig qoqísi-
gue. 

;l)a«l«tan*ondol - -

6L0S1Í jiailUES 
Acción deK«f6*re. 
é) de Agosto dt 1836. 

Persf^aiondo ei geiaetal Espartero la 
partida del cábéoilia d¿Mes, cuando lle­
vó A efMCO'ttn Í105 ett £é1¿il>r«r expedi-
oiófi A Castilla a! trasponer el carlista «I 
puerto dé Lertna, para trátiladárse do 
!a prof ittóiü de León A los aj^restes 
montes del principado de Asturias, fué 
i()óan¿á4o't^oi-'«f gpeñeitil AFáix,' qno 
Míndaba la t'aWífúátiíHa det í-íéi'iUo li-
beraú' 

sobre U.Marcha kta«ó A Ids onilistns 
con las «ft^'octtfpÉfffas y erl eScuádt-on 
que mandaba, y'éntMénTdó el etíeniíKo 
con el tiroteo qt»e trabát-óAibiÉoce tiem­
po A qué Kibkrtói^ Heg[Ai'acofn'é) grue­
so deHilxdhitBAa j^ éBÍriltte éh'ftiiígo, y 
oiftindoésto oéari'ió;AIfl*í a!¥rtnte de 
un éséttáüK-éky del l^i^VsítMdiMtifAri. 
terfa de tAltaa'nsa,» éóh tietóéi-ldlitl «ui-
cida y dando pfnebas de un arrojo "tet« 
dadérümtfnte'rái^', ÁrroltS A Ibs que íé 
estorbaban él paíso y, pÉt^ Délfirar al va­
lle de Barón, donde los carlistas teúfan 
la ttiqMllhBtftitá, Sé itiéttó pbV'ihi boque­
te éü'Cjftíé e«t¿W «iitkbafi"tJaî JF>̂ t'adtí8, en 
fbfttNt'^««nfii»>átf'¿ti«fa¿%oé' y h^dan 

oAsittiJt(bÉfflie¥ásia>'ilft>V'iiir;> ' ' ' 
Nkdfá dé iekio kri^i'^ % Tóli"'Valientes-

soldados. SátifiíMIb á rd (lti«''Bé'é:k!t)i]̂ iaü 
cayeron como uttá tibálíütitiUa ¿ó^^ 1tiir 
faenas qae ocupibaelálentradadel bo-

%ieÍliijr!«leii|u4e,iAjac»tt«m ^u-MVtút-
tratKio 1« JlaTá*4e Rlewo» 4«evd« i tedaai 
pardee ftata!Wbr.«(rilQ{í^a«iflMK>a-jUi)#n<i 

Al^Of» PM0I9I 9Mrt«Í#mr to^uiUixiÉra,, 
frente A fnette d«i loe «MiaillNÍiB¿; útí-
¡l|tM queieoatodlabM» jk»< .priaieneroa, 
las manidMief^ el botín qneiiiabían k«> 
ototCttl&Niiblóa. 

iLos' ffiaetes loarlistaey! mM^piteudidoa 
por la aparición.d»iaa.llbtfalée,'ié) los 
qae QoespQrebaqdemiof«nal ubrera, 
apesM pttdieren A^fiender», por !o«í|ial 
foeroB ao^obitlAdoa pov la < «abaíleria 
ooatraDia, viendo maertos á- heoluw'pri-
siuntereelot.'qAettoptdieroD faulr.-> 

Mientras en el valle ebiidesarroitaba 
tan feUoiiiia«;hoobo pava las «rniks^ea-
listas^ iM tropiae que uandublí ^ ffeiie-
t»¡L>Beperteror-esoálAbaa An ,pbSieienes 
eoéttiitasv defeadidae oop graa tenaci­
dad y Vi.lentfa-, y tanto por lo simulta-

-mo del ataqoé, oomo pdr él acierto con 

que este fué d|ido deí̂ de varios puntos, 
los überales te apoderaron dé todas las 
posioiones de la sierra) desbaodAndose 
Jos carlistas en distintas direcciones no 
siu dejar o» poder de los oo«t;rariQS .¡600 
prisioneros y bastantes anuas y mtuti-
ciones. 

MAGSE BODRIQO. 

(Prohibida la reproducdán), 

Desde Madrid 
Sehoí Director: 
Muy Sr mío: cl teléscrafo l'ia adelan­

tado A ustedes notlólas de ta pÁzi Yo 
mo Ihnfto A recordarles lo qué d^oia en 
una de mis cat'tas Ht^terlorés, onaá'do 
les hablaba de la dura iey dé la néce^i-
dad. 

Ahora mt\s qne nunca, si este pA'ÍS''ha 
de regenerarse, si la léocióA" d^rtStina 
qne ncabawos de rebibit', nó ha dé séV 
estéril; ahora más quénüii'ók, hay <^é 
Solver los oJdS' A Vó^ lo q4é1i¡«a trii1>«lé 
y producción liactonal, A todo lo iî dé 
s«ii^bandobo dé nilcStrás bOMüAbt^t 
itolIHoftSy dé'nltleStro'^éiqlElkltaó', (yétt-
aéMo Mis qae éta hMMMtf«éltél̂  ffüifM 
del Ibdlvldfito, ék lVp(ti44 qÚtí'Véééilti 
ati'Iaf|fé<|^ioabd«<l^llllikt«»m.' ' ' 

MétfádIiMti Ióé>arfitó4tae)l<'^t4^ldtlbel. 
HAIóédi)A;#É<A«'WabllbiU"hftinéió« títt 
c-a¥tél'«!tMad'A"40lb)rWV<iétU^"^tté' 1̂ :< 
gdn^» pérlóllidóV'idttiAlréti'étí'Wtiitii,''Y' 
que en el fiindo encierra grandilé"¥bMM-'' 
dewiuiU'MaokKMd* 'pablla*cM«i irf «tttflo 
de'itfaavaí Ca(isaltii> > da* artléidoii d«i 
Zaüoeei'* oóipándóao del reMMo odr-
te!, dbl que por ser un doeumento- oa^ 
riosq remito ftVi afl«oopíi*<]Mirai quie» 
v^ roprodacirlo Batre ostefM#tel, M so<' 
ciedad para ei me4oraiiilenÍn*Sfi rséoaati-
tuoión del pais y O. Luis Bl^rveroia F^-
rreti. Coronel delovalidoe, hay qmien 
ha qtterlobo.encontrar relaoión, y etrtre 
otros pei4ddioaaialgó se ba ooapado de 
esto la <P«trte» qiie M' {KibIio««n Pa­
rís; • • ; • • ! 

Todo lo que sea predicar el odio al 
caoiquieqio, y el trabajo y Iti prodnoeMn 
naOioahlv merece el aprecio y Iwéonsi* 
deraoló* de) pais que trabaja y psígAl*-
' Ijai «Berra fué tin mal' neceeárlo, la 
pases u» mal máanoeesarto todavía, y 
sus consecuencias en el orden eoonómi-
co^puedensér gr&vtllinas, si los espa-
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, —pabail^Qi, segQid A,ese hombre; prQ(i4Adle. 
Y se retiró de la ventanilla y cercó (̂ 1 cristis);, , 
Los |:uar,di88 revolvieron, sus.̂ aball^os y partieron 

¿'rien|dá'̂ îiyltaj ên .s^aímiento, del *','*íiPrt.íí'?î i '*? 
'llevaba una Inmensa ventaja. 

—Tomad, sefiora, este pliego que ha oaido aquí 
dentro: es para vos, dijo Con tin acento tila tanto in-
'oisivbHk^i Aniélót: en el iiobréscrito dice: «'A Ana 
Sfárla de)a' frt>etiioi1Íe,> la letra ésgruába, y se lee 
bien á la luz de la luna: mucho me engrifó si el so-
bréeérlto nci'és del ^tiBó y léti-a de vuestro sei^nndo 
é é p ^ el duque dé Braéciano: el pliego estA sellado 
con laore negro: los muertos ós escriben, sefiora. 
^'-'*oee Meo, dijo la prioeeaa tomalHlo el pliegb y 
gnardiadnlo b%jo su abrigot contestaremos & loe 
muersoB dé an» saaoera doble ó triple, al cielo, al 
purgatorio ló-arinOerno para tener la'seguridiid de 
qae haa reolbiéo nuestra contrstaoión. Mandad qae 
continuemos. 

Mr. Amelot tiró ,doa.veces del cordón que termi-
JM Îjta.en et brajo iaquierdo del cooheio, 

EUiro arrancó, y «n uomestoi deepoes. galopaban 
con ardor,. «oero4iidos« rApldainente al paeblo. 

nof^:,i3d«Jept{^Aabre,dc(lfi|8. Aüi, qaedau mi raor 
jer.ir,^«ncenfiMapar^lw:,!4ííipi^.,.«, , i, . , . , 

Y arrojando elpHegiO deptfp del, cjifrai^e por et).-
cLi9p/̂ ,̂e la,j>r|no(^ .̂ de los Ursinos, h i ^ oejigr saea-
ballo, le encabritó y partió por Ja via de ^rapcia 
como una exhalaq^ón,. ropipiendo por medio de los 
seis guardias, que ^ tódó evento siá'hablan acWoa-
do y le i'odéa'ba .̂' 

Nadie sé' nlovtó' para seguir al gitano, porque 
ninguna orden habla dado la princesa de loé Ursi­
nos; íii habla pi'oVinnéfádé nnasólá palabt-á. 

6u mirada abiíor^a, áeoitibrada, né se habla apar­
tado üH momento de lá mirada del gitano. 

El Bizarro habla 'desaparecido, y aun creiá verle 
la princesa. 

Entre tanto, Mr. Anielot féfldgié el pliego que ha­
bla caldo dentro del carenaje, y deda leyendo las 
gordas letras de) sobreeorlto: i 

-> ¡Ahi por aqat ha andado <t« ploma del señor 
duqoe'de BraooiaDO. 

Y daba v^eltas^ al pliego, mirtindole de «na ma 
ñera tan peaetráat», '«orno sC babiera querido leer 
loque contéofa Atravée de eit sobrescrito., -xy 

Ii»priQceM permaneoió alganót seyaiíADs Inmó­
vil y abstraída. 

Luego, volviendo en si, le dijo * los gnardias: 

En el asiento de la Izquierda Iba én caballero ca­
ñó como dé Sesenta aflots, de HsOnOtHfW éUiva '̂ peto 
aMnta y reservada, y ilevaibaíitttf peqtieflo soúnféi^ 
redondo de viaje, un sobretddb'¿e'j^álbf B ^ 9 "V 
anata' botí s grises oscüi-as dé gatfiQsa' sttt ésj^tMás, 
sin duda cerno abrigó. 7 ' i i > 

Sobre los asientos de4antetk>é1bwo;'una'especié de 
saco de noche, y ana espada dé hoja éstré<Attt'é6a 
empuñadura de acero. 

La dama se llamaba la ¿>rincesa de los Ursinos, y 
era la hermosa 6 i^^ri^ante favprita .<^^J '̂|A<|̂ y; 

Ú cafeaileró se ílaiú^ba 'Mr AraelonróTé'sldehte 
del Parlamento de Francia, y que 1yjbW^|po ant»;, 
gno conscgero del.i»ls XIV, <iM,ÍP„^D^,p8fl|fd;Bpi 
áticamente,4 l« ipmeiíl^<^|i.,#^^r4pp,<|ftf^ ^\^ 

Ursinos paraq^p fiiew^V'«ÍW.9i^íS"ail9 W m^^ 
ro, su goardiatt y «afsptta, e««q«l: oargo píXi^oo de 
eiBbaiadon<de if'raaeiii.«i>.Mé(lrM. r , , „ , . 

La f)rlnoé«^4é'*9»UwIaM, pftrilp qa^i, se.ie, vian 
jab*in«y:«'i*<JigMia<«in oa«lW»Jfly.»ií>n4aní*#.K . 

Pero lo que urgia era .)lflgM/PW!it9,i*fl*f».A,J**-! 
drM y ponerse nMadO'de'Lniérde <8»^yat 4» la 
r e i n a . •- :; , , • . • j; •tci.-.i; .̂  . i l , • l o i w j í u ',: 

Esto podríatua]r>blen«eéitm>ofsil;'|^f«íopoveola 
&LaisXlV,ysehao(a. 

Como que Espafia era por entonces feudataria de 


